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Resumen
La Responsabilidad Social de la Empresa (RSE) es un concepto dinámico que está en constante cambio, a pesar de ello, no existe conflicto entre la ética la RSE, tomando en cuenta que la motivación a hacer la misma sea la adecuada, existen los motivos extrínsecos, intrínsecos y trascendentales; solo en la medida de que el pase sea mayor para el último de los motivos mencionados, la RSE podrá ser sostenible en el tiempo. Para ello se plantea un análisis que tenga 3 momentos el Ver, Juzgar y Actuar; tomando en cuenta la autoevaluación propuesta para el término del tercer momento y así generar que el flujo inicie nuevamente.

Abstract
Corporate social responsibility is a dynamic concept that is constant change, nevertheless is a concept that has no conflict with business ethics as long as the motivation to do it is the correct one. There are three types of motivation: extrinsic, intrinsic and transcendental. If we can assure that the principal motivation is the transcendental then the CSR could be sustainable in time. Therefor we propose a process to follow based on the three moments of Seeing, Judging and Acting counting always with a self-assessment by the end of the third moment that would start the process all over again.
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Introducción

Acerca de la Responsabilidad Social de la Empresa se ha escrito mucho y en todo caso podríamos pensar que las herramientas creadas para su aplicación medición cumplen su objetivo. La RSE es un concepto dinámico que se sigue adaptando al curso empresarial que se ve afectado por las crisis económicas y financieras que aún persisten en el mundo. Sin embargo, debemos destacar que desde la Doctrina Social de la Iglesia no todas las formas de RSE son aceptadas y no todas forman parte de un verdadero cambio social dentro del sector empresarial.
Ya lo hizo notar el Santo Padre en la encíclica Caritas in Veritate
 (CV n. 40) al afirmar que no todos los planteamientos éticos que guían hoy el debate sobre la responsabilidad social de la empresa son aceptables según la perspectiva de la doctrina social de la Iglesia; ello debería
 llevarnos a pensar lo siguiente ¿Basta que existan las iniciativas de RSE para poder creer en ella? ¿Podemos decir que la RSE ha ganado finalmente la batalla de las ideas al estar presente en casi todas las empresas grandes del mundo? El problema es que es probable que la pregunta para algunas empresas sea otra y que en determinados casos sea la principal vía para realizar o no la RSE, ¿Es la RSE rentable para la empresa?
La cuestión no deja de ser legítima y necesaria, visto que es el beneficio o rentabilidad indicador fundamental de la empresa, sin embargo, al convertirse este en el único factor o motivo por el cual una empresa finalmente se decanta (desencanta?) por realizar o tomar en serio la RSE, entonces si hay un problema. Por ello pienso que el análisis de la RSE debe partir desde la motivación a hacerla, ya que ello será parte fundamental de la sostenibilidad del modelo o de su aplicación en el tiempo.
1. Las motivaciones a la RSE

Siendo crudos e injustos, podríamos decir que la RSE finalmente motiva porque genera un incremento en la rentabilidad de las empresas que la aplican, ahora, sabemos de antemano que ello no es del todo cierto, ya que existen empresas que no se denominan necesariamente profit o non profit
; se encuentran justo en ese espacio al cual el Papa en la Caritas in Veritate pide que se tenga en cuenta. Es cierto, hay empresas que forman parte de un círculo que cree fielmente que no se puede tener una empresa sana en una sociedad enferma y además se toman muy en serio su papel de institución intermedia importante para el desarrollo de las personas dentro de la comunidad en la que laboran; un ejemplo claro son las empresas que forman parte de la Economía de comunión impulsada por Chiara Lubich.
Sin embargo por otro lado, quizá el grueso de las empresas en el mundo, tenemos a las instituciones que siguen la RSE por otro tipo de motivos. ¿Cuáles son estos motivos? Siguiendo a Pablo Ferreiro y Manuel Alcázar  (Ferreiro & Alcazar, 2005)existen tres tipos de motivos: Extrínsecos, intrínsecos y trascendentales. El primero es un motivo estrechamente relacionado a las necesidades materiales o físicas, es decir que el impulso a realizar la acción está determinado por lograr solo esa acción, por ejemplo, lo que nos motiva a abrigarnos es en efecto el acto de estar abrigados y nada más. Los motivos intrínsecos en cambio, buscan realizar la acción por el cambio que se da en la persona que lo realiza, es decir, que está relacionado a las necesidades cognoscitivas de la persona que la realiza, por ejemplo, una es impulsado a aprender a conducir porque quiere tener ese nuevo conocimiento de conducir un vehículo; por último el tercero, el trascendental trata a los impulsos por el cual la persona acciona por el cambio que pueda haber en un tercero, en alguien más. No en uno mismo pero el poder ser parte del servicio par< alguien más, por ejemplo, lo que nos impulsa a enseñar a alguien más una tarea que no la sabe.
Como podemos observar todos accionamos por una mezcla de esas tres combinaciones, sin embargo va haber alguna que predomine más dentro de ellas. Existe una posibilidad de que el motivo a realizar la RSE de algunas empresas no pase necesariamente por un motivo trascendental, es más podríamos decir que solo algunas llegan al intrínseco. Un ejemplo de ello es como la RSE motiva sobre todo solo por resultados monetarios o el beneficio. Una muestra de ello lo vemos en las conclusiones de la investigación sobre ciudadanía corporativa presentado por The economist en
 el 2008; en cuyas conclusiones se sugieren una serie de pasos para las compañías que desean conseguir una utilidad por parte de la aplicación de la RSE (Corporate citizenship, Profiting from a sustainable business) 
.

Los críticos a la RSE mencionaban justamente que ella podría desvirtuarse y finalmente distorsionaba la visión de la empresa, porque podría ser una excusa para encubrir las acciones inescrupulosas de los managers; si vemos que los motivos a la acción de la RSE son finalmente los extrínsecos y los intrínsecos podríamos estar frente a un encubrimiento de algunas acciones. La ruptura se dará esencialmente en la sostenibilidad de la formula de RSE, si finalmente el motivo de la RSE es el mencionado no deberíamos tener mayores expectativas en la sostenibilidad de la teoría; o pero aún ella puede ser vista (como actualmente) como una herramienta de medición de las empresas, que de ser medidas en la manera correcta y comunicadas adecuadamente, estarían presentes en cuantos eventos existen de RSE. El problema de todo ello es que la discusión de la motivación de la RSE es exclusiva a ámbitos académicos donde, más allá de nuevos métodos y aportes a la teoría, no podrá ejercer ese cambio dentro de las empresas mismas. La reflexión se queda en el pensamiento y se deja seguir adelante con la RSE mal motivada, pensando que es mucho mejor que al menos ella exista en la sociedad empresarial; pero como mencione antes, si es así, no sabremos hasta cuando se mantenga.

La RSE merece ser acompañada en las empresas que la aplican, porque es legítimo entender que las empresas inicien su proceso hacia la RSE al ser motivadas por el beneficio que puedan obtener, pero ello no debe quedar ahí. La RSE tiene tres etapas de aplicación: por la fuerza, por conveniencia y por convicción. Es en la primera en la que la empresa es forzada a tomar decisiones socialmente responsables ya que existe una presión por parte del mercado, además de los consumidores, luego al ver que finalmente dio resultado, las acciones se dan por conveniencia; y es exactamente en esta etapa que las empresas se quedan y no dan el paso último a la convicción. Por ello es esencial el acompañamiento durante todo el proceso para luego, y en concordancia con el principio de subsidiariedad dejar a la empresa solo cuando esta ya realice la RSE por convicción y este totalmente de acuerdo en que la RSE más allá de una teoría o filosofía es en realidad la manera en que los negocios se llevan a cabo. 

2. El fondo ético de la RSE

Siguiendo a Argandoña, la RSE tiene un contenido ético (Argandoña), además este no puede ser cualquiera y lo menciona también el Papa en la Caritas in Veritate (C.V n° 40), el trasfondo ético que tiene la RSE debe ser una ética que responda a las necesidades reales del ser humano y que sea capaz de darle el lugar que tiene en la sociedad. ¿Cómo podemos darle un sentido ético a la RSE si la manera en la que se aplica es como si se tratase solo de un instrumento? 
Ahora recordando un poco la teoría de la agencia podemos entender de que en la empresa, vista desde esa teoría, se compatibilizan armoniosamente los objetivos de los stockholders
 con los de sus managers subordinados, enfatizando el aspecto legal-contractual de la empresa (Manzone); ello es insuficiente para sostener la RSE en su manera aplicativa, porque sabemos, que la misma depende mucho del trascender el contrato, es ir más allá de lo que la ley pueda pedir u obligar a la empresa. Sin embargo, podríamos entender que si la RSE es un instrumento, bastaría con cumplirlo o con medirlo, como si se tratase de un contrato. La teoría de los stakeholders, es la que domina el mercado mundial en la RSE, es a través de ella que se aplica la RSE en los negocios; pero ¿Será suficiente para sostener la RSE en el tiempo? Recordemos que esta teoría concentra la interrelación humana y la capacidad de crecer en una red de relaciones y exige que exista un cuidado de los stakeholders y ello es correcto. La propuesta de la teoría es necesaria para la estabilidad de la empresa, no obstante, regresamos a la cuestión del inicio; debemos revisar el motivo del manager para tomar acuerdos con los stakeholders, si el motivo no está claro o responde a intereses puramente económicos, la teoría de los stakeholders será de manera muy simple la suma de contratos entre la empresa y los grupos de interés. 
No podemos encontrar una consecuencia tanto en la teoría de la agencia o la teoría de los stakeholders hacia una base ética real para la RSE, quizá porque no lo permite, o quizá - siendo aun más peligroso
 - porque no lo considera necesario. Debemos entender que la ética en los negocios es previa a la realización de la RSE y finalmente ésta será determinada e influenciada por el principio ético que se aplique en la empresa; sabemos que existen varios principios éticos, algunos de ellos bastante manipuladores e inhumanos como el utilitarismo y el relativismo; pero no deberíamos sorprendernos si existe una toma de decisiones empresarial basada en esos principios y en algunos casos no hay una análisis profundo de la ética aplicada dentro de la empresa. No basta contar con un código ético.

La ética responde a la acción de la persona. Por ello caemos en cuenta de que es la persona al final quien toma la decisión de ser ético o no; por lo tanto el paso previo sería entender y saber como la persona se comporta dentro de la empresa. Por ello es fundamental conocer el conjunto de cambios (Argandoña, La ética y la toma de decisiones en la empresa.) que se da dentro de la persona después de haber tomado una decisión frente a un dilema moral; ello se forja en el carácter de la persona que es parte de las virtudes morales esta tiene, desarrollando así la ética de la virtud, que se enfoca en el tipo de personas que deberíamos ser y no en las acciones específicas, se basa en buen carácter, motivos y valores centrales (Weiss). 
3. La Doctrina Social de la Iglesia como soporte
Para ello la DSI tiene mucho que decir, hemos visto que el problema de la RSE es en primer lugar la motivación a hacerla y la base ética que tiene, si se carece de ambas o si no son las adecuadas la RSE no será sostenible en el tiempo para las empresas. Una manera para que ella sea sostenible es tomar en cuenta lo que DSI propone. En primera instancia la mayor contribución de la DSI a la empresa es considerarla una comunidad de personas donde todos son conscientes de que la comunidad en la que trabajan representa un bien para todos y no una estructura que permita satisfacer exclusivamente interés personales de algunos (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2005). 
Es decir, que la integración o asociación que se puede dar dentro de la empresa no se da debido a una conveniencia o a un sistema de contratos; se trata entonces de comunidad donde las acciones serán realizadas en base a la gratuidad y reciprocidad. La RSE se puede mover en parámetros de gratuidad a través de la comunidad. Para que ello ocurra y sea real es necesario darle al ser humano el lugar que debe tener dentro de la empresa, ésta centralidad de la persona le daría a la RSE ese objetivo ulterior para su decisiones y proyectos, lo más importante sería no la armonía entre los stakeholders sino el bienestar y la centralidad de la persona. El camino para lograr ello es través de la aplicación de los principios de la DSI.
Son los principios los que nos pueden servir no solo como pilares sino también como guía organizativa, para ello debemos entenderlos, comprenderlos y estudiarlos en su conjunto sin dejar de lado a ninguno. Es posible poder ver una empresa que se guíe por el bien común, la subsidiariedad, la solidaridad y todo gira en base al respeto a la dignidad de la persona humana. Podemos pensar en una RSE que sea aplicada y desarrollada buscando cada uno de los principios de la DSI y para ello necesitamos más presencia de los católicos en las corporaciones, porque no solo hay un vacío sentido en la comunidad política, el ámbito empresarial necesita de estos principios y de las personas que quieran aplicarlos. 
Estos principios deben tener una connotación más empresarial para que puedan ser herramienta viva en la responsabilidad social de la empresa. Es una tarea difícil tratar de descender
 los principios desde el ámbito teológico moral (al cual la DSI pertenece) hacia una practicidad propia del quehacer en los negocios, sobre todo cuando se trata de la RSE, qué como hemos visto puede ser fácilmente manipulada si es que la motivación no es del todo trascendente. Sin embargo existe un documento por parte del Pontificio Consejo Justicia y Paz titulado La vocación del líder empresarial, el cual en mi opinión es un esfuerzo grande que traslada los principios de la DSI a una propuesta más descendida en la practicidad de lo cotidiano, y forma en efecto el punto de partida acerca de lo que queremos proponer en esta ocasión.

3.1 La vocación del líder empresarial 
Uno de los aportes que hace este documento a la realidad empresarial es el ofrecer como método de toma de decisiones el ver, juzgar y actuar (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2014), que podría claramente ayudarnos a poder enfocar de mejor manera la RSE. Si tomamos el Ver como aquella etapa en la que se va a analizar previamente las necesidades de la sociedad que estén vinculadas con la empresa (lo que incluiría una análisis de los stakeholder o un mapeo total de los mismos) podría verse necesariamente en donde se tendría que empezar la RSE de manera correcta y no cediendo a presiones de comunicación o de reputación corporativa, el segundo momento sería también preciso para las motivaciones se trata del Juzgar, es decir que se tomen decisiones basadas en principios fundamentales (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2014), aquí se hace el link plenamente establecido con los principios de la DSI, sería por ejemplo tomar decisiones donde no se vaya en contra de la Dignidad de la persona humana y además tomando como medida final el Bien Común. En tercer lugar el paso del Actuar hace la diferencia entre el actuar por una mala motivación extrinseca o por una vocación real, es este el momento en el que se decide las acciones a tomar partiendo de una buena motivación. 
Otro importantísimo aporte y que es en efecto parte de la propuesta que estámos analizando son los 6 principis prácticos para la empresa que plantean, los cuales a su vez son divididos en tres aspectos detallados a continuación: 

Atender las necesidades del mundo mediante la creación y el desarrollo de bienes y servicios

1. Las empresas que producen bienes realmente buenos y servicios que realmente sirven contribuyen al bien común.

2. Las empresas deben ser solidarias con los pobres, estar atentas a las oportunidades de servir a personas necesitadas y a poblaciones que, de otro modo, quedarían marginadas y desatendidas.
Organizar trabajo bueno y productivo 

3. Las empresas realizan una contribución a la comunidad fomentando la dignidad especial del trabajo humano.

4. Las empresas proporcionan, a través de la subsidiariedad, oportunidades para que los empleados ejerzan una autoridad apropiada, contribuyendo a la misión de la organización.
Crear riqueza sostenible y distribuirla con justicia 

5. El modelo empresarial de la buena administración de los recursos que han recibido, ya sea capital, personas o medio ambiente.

6. Las empresas justas en la distribución de recursos a todos los grupos implicados: empleados, clientes, inversores, proveedores y la comunidad.  (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2014)
Cada uno de estos principios planteados se desprende de los principios de la DSI y como mencione previamente llevan en si una precisión que se adecua de mejor manera a la realidad empresarial de todos los días.
4. La propuesta de autoevaluación
La idea sobre la autoevaluación pertenece a Kenneth E. Goodpaster and T. Dean Maines, quienes en el octavo simposio sobre Pensamiento Social Católico presentaron una novedosa propuesta en la cual relacionaban los 6 principios de la vocación del líder empresarial con 3 conceptos de liderazgo como una autoevaluación de una Escuela de Negocios dentro de una Universidad Católica (Goodpaster & Maines, 2012); ahora tomando como referencia este trabajo decidí dar un paso más adelante y tratar de proponer un proceso de análisis de la RSE para luego una autoevaluación tomando en cuenta los 6 principios y los 3 tipos de motivaciones. 
En primer lugar había que diseñar un proceso simple en base a los 3 momentos del ver, juzgar y 
actuar detallado en la figura 1:

Por lo tanto lo primero que hay que hacer está determinado en el paso Ver, el mapeo de los stakeholder puede ser resuelto con varias herramientas, una de ellas y muy buena es la de la Unión Social de Empresarios de México A.C (USEM) quienes proponen en su protocolo un propuesta de gestión empresarial integral tomando como base la Responsabilidad Social de la Empresa y la Doctrina Social de la Iglesia, en su protocolo proponen tres líneas estratégicas para cada stakeholder, de los cuales se desprenden 24 líneas de acción, en detalle en la figura 2:

Figura 2
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Fuente: Unión Social de Empresarios de México A.C., 2014.
Es importante saber que del protocolo mencionado se pueden desprender varios proyectos de RSE, iniciativas o actividades lo que va a generar que se tenga una política establecida de RSE en la organización, que finalmente van a ser planteadas en el paso del actuar. Es después de ésta etapa que la autoevaluación entra en acción.
La autoevaluación planteada toma como punto de partida los 6 principios del documento y los 3 tipos de motivaciones dando como resultada la siguiente matriz: 

	Principios prácticos para la empresa
	Motivación Extrínseca
	Motivación Intrínseca
	Motivación Trascendental

	1. Las empresas que producen bienes realmente buenos y servicios que realmente sirven contribuyen al 

Bien común.
	ME1
	MI1
	MT1

	 2. Las empresas deben ser solidarias con los pobres, estar atentas a las oportunidades de servir a personas necesitadas y a poblaciones que, de otro modo, quedarían marginadas y desatendidas.
	ME2
	MI2
	MT2

	3. Las empresas realizan una contribución a la comunidad fomentando la dignidad especial del trabajo humano
	ME3
	MI3
	MT3

	4. Las empresas proporcionan, a través de la subsidiariedad, oportunidades para que los empleados ejerzan una autoridad apropiada, contribuyendo a la misión de la organización.
	ME4
	MI4
	MT4

	5. El modelo empresarial de la buena administración de los recursos que han recibido, ya sea capital, personas o medio ambiente.
	ME5
	MI5
	MT6

	6. Las empresas justas en la distribución de recursos a todos los grupos implicados: empleados, clientes, inversores, proveedores y la comunidad.
	ME6
	MI6
	MT6


Cada uno de las celdas del cuadro anterior contienen preguntas que están relacionadas con los tipos de motivos, así pueden ser autoevaluadas y contestadas por cada organización para saber cuál de los tipos de motivación está más presente en su organización, el resultado evaluativo será el insumo necesario para poder iniciar una nueva etapa de Ver y así iniciar el proceso previamente ya establecido. Cómo ejemplo en este trabajo daremos a conocer las preguntas necesarias para el casillero ME1, MI3 y MT6 para poder dar una idea de cómo se están estructurando las preguntas para la auto evaluación final. 

El casillero ME1 conecta el tipo de motivación extrínseca, que trata directamente con la satisfacción de una necesidad material y el principio 1 que expresa que los bienes y servicios que son realmente buenos colaboran con el bien común, la concentración que debe tener la organización para con este casillero es hacia el bien o servicio que se entrega y así saber cuáles fueron las motivaciones que llevan a ofrecer los mismos, conocer si es algo que todos los colaboradores comparten y como se enfrentaría nuevos oportunidades de deseos de clientes. Las preguntas son las siguientes:

· ¿El bien o servicio que estoy brindando satisface solo necesidades materiales?

· ¿Conocen y comprenden todos los colaboradores lo que significa un bien o servicio realmente bueno?

· ¿Cómo enfrente la organización las necesidades y deseos de los clientes?
El casillero MI3 conecta el tipo de motivación intrínseca, que trata directamente con la satisfacción de necesidades cognitivas, y el principio 3 que expresa que la organización debe dar una contribución a la sociedad a través del fomento de la dignidad del trabajo; por ello las preguntas van relacionadas hacia las actividades que realiza la organización para con sus propios colaboradores y para las comunidad local. Las preguntas son las siguientes: 

· ¿La organización realiza acciones que promuevan la dignidad del trabajo en la comunidad local? ¿Entiende la organización la manera en la que se debe fomentar la dignidad del trabajo?

· ¿La organización plantea actividades y beneficios que responden a la Dignidad del trabajo humano para todos sus colaboradores?

· ¿Los colaboradores entienden la dignidad del trabajo humano que realizan? ¿Se forma a los colaboradores de forma que se entienda la dignidad del trabajo que se realiza?

El casillero MT6 conecta el tipo de motivación trascendental, relacionado a la satisfacción de necesidades afectivas, con el principio 6 que expresa lo necesario que es la justa distribución de recursos. En este caso es primordial que las preguntas vayan hacia el cambio que hay en la persona una vez que es movido por la satisfacción de las necesidades de alguien más, está relacionado con el propósito de vida de cada colaborador y en general el de la empresa. Estas celdas son de carácter estratégico, lo que le da una visión a futuro. Las preguntas son las siguientes:
· ¿Los recursos que se están empleando en la organización son usados responsablemente? ¿Es la sostenibilidad un concepto que todos los colaboradores conocen y comprenden?

· ¿Los resultados obtenidos están siendo distribuidos con justicia y armonía? ¿Son los resultados palpables para todos los colaboradores de la organización?

· ¿Conocen los colaboradores que su trabajo conversa plenamente con la visión de la organización? ¿Es una visión compartido y sentida por todos los colaboradores?

5. Conclusión
El presente trabajo pretende enfocar que existe una duda sobre la motivación que existe hacia la realización y aplicación de Responsabilidad Social en las organizaciones, plantea que si bien la RSE es un concepto que no es conflictual con la ética pueden existir ciertas situaciones que hagan que la organización desvirtúe su accionar de RSE y se vea manipulado por el mercado, realizando acciones netamente por reputación corporativa ocasionando que la RSE no sea sostenible; por lo tanto, la propuesta aquí presentada es una autoevaluación que podría dar determinar un proceso para el análisis de la RSE y su posterior aplicación determinando y conociendo la calidad motivacional de cada organización para luego realizar las correcciones necesarias. 
6. 
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La etapa del actuar va a estar definida por los Proyectos de RSE que la organización ha planteado de acuerdo al término de las dos etapas anteriores; luego de esta etapa se deberá plantear la autoevaluación que proponemos.





Luego de saber plenamente el resultado del proceso del Ver, se tendrá información necesaria para que en este momento se defina el qué hacer, tomando en cuenta que ninguna de las opciones podría estar en contra de los principios de la DSI.





Momento primordial en el que el mapeo de stakeholder es importante pero para no perder de vista la calidad motivacional se debería hacer una integración con la calidad motivacional.
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�En que parte de la Caritas


�Debería o nos lleva?


�Que es profit o non profit? 


ión, en detalle en la figura 2:os, pero me parece que deber��������������������������������������������������������������������


�


�Que pasos?, dejaste volando la idea


�¿?


�No se como hacer que salgan  los guiones largos, pero me parece que deberías usarlos , mejor que los parentesis


�Descender?





